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E s ENS A 
La Direccion de L Pública 

2 Nos han parecido fundadas las consideracio- 

es en que está basado el decreto del Gobierno 

real ado nuevamente Inspector Nacional da 

ce yecin Pública al señor don Jacobo Á. Va- 

med hanos visto con satisfaccion que casi 

par 4 prensa. de Montevidso ha recibido bien 

o nombramiento. 

Nada hemo dicho hasta ahora acerca del 

Ú cambio verificado en lol personal de los. miem- 

lrosde la Direccion de Instruccion Pública: pe- 

so la opinion emitida por el estimado colega 

de La fazon nos mueve £ manifestar que cree- 

mos fundada la. rezolucion adoptada porel Go- 
bierno de renovar el peraonal de la Dirección. 

Noconsideramos este asunto bajo el punto de 
vista de 1a3 personas. No entraremos á compa- 
sar el mérito respectivo de log miembrog que 
smies componian Ja Direccion con el de los que 
shora la forman. Ese punto de vista, siempre 
enojoso, Lendria. además para nosotros el in- 
conveniente de que no conocemos bastante las 
condiciones de dichas personas para poder for- 
mer un juicio acertado 6 imparcial acerca de 
elas. —Preferimos por tanto apreciar la razon 
findamental alegada por el Poder Ijecutivo 
fra no reponer en sus, cargos á los antiguos 
vocales de la Direccion, que deben ser consido- 

A sados en nuestro concepto como Consejeros Na- 
turales del Inspector N acional. 

Cuando los que antes desempeñaban aquellos 
cargos presentaron la renuncia de ellos, hici- 
mos ya notar que no era admisible la pretension 
que en aquellas renuncias manifestaban de ger 
independientes en sus resoluciones de la autori- 

A dad indieputable del ministro del ramo, Llama- 
A mos entonces la atencion sobre el hecho bien 
significativo de que el autor de la ley de ensa- 
ñanza, José Pedro Varela, no quiso aceptar el 
nombramiento de Ministro de Instruccion Pú- 
Á blica, porque queria mantenerse apartado de la 
política del dictador Lorenzo Latorre y dedicar 
exclusivamente su atencion y sus desvelos á la 
grande obra de reformar la educacion del pue- 
blo, —Dijimos en fin que aquel sistema, en vir- 
tud del cual la Direcc'on:de Instruccion Pública 
era autónoma 6 independiente, pudo establecer- 
se y sostenerse bajo el régimen dictatorial: pero 
que era incompatible con el régimen constitu- 
cional, en el cual, forzozamente todos los ramo3 
A do la administracion han de sor dependientes de 
alguno de los ministerion. 
El Comprendemos perfectamente que tiene sus 
É inconvenientes el que la Instruccion Púbiica su- 
fra Ja influencia que puedan ejercer en ella los 
cambios ministeriales, que 4 veses ze verifican 
E ¿impulso de razones politicas agenas al inte- 
j tés de la educacion: pero ese inconveniente es 
 condicioninevitable y precisa del régimen de- 
B mocrático representativo; y no es esclusivo de 
la instruccion, sino que tiene tambien aplica- 
cion á loz demás ramos del servicio público.— 
Pusimoz por ejemplo el servicio de correos, que 
indudablemente puede resentirse por un cambio 
importuno en el personal del mismo, ó por las 
ideas particulares de un Ministro de Gobierno 
que le induzcan á reformar lo que hizo su ante- 
tesor,—AÁ pesar de esto no se ha pretendido que 
la Direccion de Correos debe ser autónoma $ in- 
dependiente, 

Nos parece que el estimado colega de La Ra- 
¿on no está en lo cierto cusndo afirma que los 
miembros anteriores de la Direccion de Instruc- 
cion Pública. no desconocieron la superinten- 
dencia que corresponde al Ministerio del ramo, 
y que exa especie de autonomía que reclamaban 
sra compatible con el control y la superioridad 
gerárgica del Ministro; y creemos que si el 


apreciable colega se toma el trabajo- de buscar y- 


volver 4 leer las' renuncias de los miembros de 
la Direccion, se convencerá de la verdad de lo 
que decimos... 

di En tales circunstancias no hubiera quedado 

ion payada'la . autoridad: del: Gobierno, repo- 
niendo, en sus. puestos á.los..funcionarios que 
tales. doctrinas profesaban.. Su reposicion hu- 
biera significado: que el: Gobierno -aceptaba 
aquellas doctrinas y estaba de acuerdo con ellas; 
Y esto no podia ¿hacerlo el Gobierno. sin falsear 
¿12 posicion que ' al Ministro de Instruccion «Pú- 
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El aparato es sencillísimo. 

La caldera el horno y los depóziter de carbon 
ysagua ocuparán una tercera parte de la plata- 
forma dela delantera. 

_La máquina arranca con facilidad, y se de- 
tiene instantáneamente lo mismo en la pen- 
diente que en las curvas, 

Puede recorrer doce kilómetrog por hora. 


Cañones históricos — Al Ministro de la 
Guerra argentino le ha sido dirigida una nota 
por el comandante militar de la isia Martin Gar- 
cia, en la que ze la dice que habiéndose cambia- 
dojla artilleria figuran entre los cañones anti- 
guos algunoz que por muchas causas merece- 
rian por lo menos ser conservados en el Ár- 
senal. 

Obgerva que una de dichas piezas, zobre todo, 
geria del más alto interés cn un muzeo de ar- 
tillería, 

La descripcion de extos cañones, clasificados 
por órden de antigúedad de fabricacion, es la 
siguiente: 

1.* Cañon de á 24—armas de la caga de Aus- 
tria—corona real—inseripcion—Don Phelippe 
J!UI—Rey de España—Año 1663,—Juan Gerar- 
do me fecit. 

2.* Cañon de 4 24—Corona real € iniciales 
C. R. IMi—Inscripciones, Tito-Savilla—Mar- 
zo 3, 1775. 

3.* Cañon de 4 24—Corona Real—Iniciales, 
C. R. HI—Sevilla 10 Marzo 1775. 

4. Cañon de á 18— Inscripcion. Avigador— 
3 Agosto 1781. 

5.* Cañion de á 24—Cobre de Méjico—In8- 
cripciones, Aulogelio-Sevilla, 2 Junio 1787. 

6.? Cañon de á 16—Cobre de Méjico—Ín8- 
cripcion, Egipcio, 1787 Agosto 3. 

7.* Cañon de á 24—Iniciales G, R.—Inscrip- 
ciones. Mehodor-Sevilla, 2 Junio 1792- 

8. Cañon de 4 16—Inscripcion, Luiz Colla- 
do, 18 Octubre 1804, 


Qué explosion!-—El 19-de Julio ocurrió en 
Cette una espantosa explosion de gas. 

Tal fué la fuerza de esta, que quedó destruido 
el Gran Café y muy deteriorado los tres pisos 
de la casa. 

Resultaron quince personas heridas, algunas 
de ellas gravemente. 

Los perjuicios materiales son de mucha con- 
nideracion. 


Don Máximo Santos—Leemos en El Cen- 
sor: 

«Por cartas recibidas de París se sabs que 
nuestro amigo el capitan general don Máximo 
Santos 88 encuentra allí gozando de la mas 
completa salud. y 

«A mediados del mes pasado fué reconocido 
per el célebre doctor Potin, especialista en las 
enfermedades del corazon y una de las mas 
grandos eminencias médicas de Europa. 

«El gran médico, le manifestó que su enfer- 
medad se habia modificado sensiblemente en un 
sentido favorable para el enfermo, y que podia 
éste esperar, á seguir la vida tranquila que 
lleva, una curacion radical. 

«Nuestro ilustre amigo habia tomado un ho- 
tel, donde se instalaria con su familia despues 
de hacer un viaje por Italia. es 

«Damos, con el mayor placer, estas noticias 
á los numerosos y leales amigos con que cuenta 
el capitan general Santos en la República. | 

«No seria de extrañar que, autes de finalizar 
el presente año, hiciera el capitan general un 
viaje al Rio de la Plata, con el objeto de arre- 
glar algunos asuntos de interés que ha dejado 
pendientes.» 


Folicos mortales! —No hace muchos dias 
dió la prensa madrileña noticia de que enuna 
provincia española habia resuelto el Áyunta- 
miento reducir no sabemos cual impuesto. 

Pues hay en el mundo otro Ayuntamiento 
más feliz, el de Klingenberg, 4 orillas del Mein. 
En este pais ideal, no solo no se paga UN cén- 
timo de impuestos, sino que los habitantes á 
principios de año reciban del municipio 140¡mar- 
cos y cinco metros cúbicos de -leña para calo- 
faccion. 


ierantos belgas —Buenos Aires, 9—Se 
de entre en de regreso de Europa 
el señor Granellc, secretario el enviado. del 
Gobierno, señor Navarro, que fué en comision 
á objeto de pedir. 50,000 pasages de inmigran- 
tes. en el viejo mundo. -* >" ” 
hr . 
Belgica donde fué recibido cordialmente Poe 
autoridades y particulares, debiendo tener den- 
tro de poco, segun el señor Granella, una-entr 
“vista con el; rey. Leopoldo;” el que, dica, es 
animado de los mejares sentimientos para nues» 
ro. país. Es ad S 
ha suicidado en Ti 
treinta y tres 


algunas veces , 
media arroba del prime- 
A Vez: ES 


avarra se encuentra actualmente : 


mó dos: 
il 


do en una á través del pulmon hasta el cora- 
zon, y como aun no fuese bastante para can- 
zarse la muerte, se hizo cinco heridas en el bajo 
vientre, muy penetrantes dos de ellas, 

—En Tosos, pequeño pueblo de Zaragoza, ha 
ocurrido un drama sangriento. 

La raujer de Juan Cebrian, uno de loz veci- 
nos más honrados del pueblo, encontró en la 
calle á su cuñada y ¿su sobrina, con quienes 
tuvo una disputa que dió por resultado arrojar= 
ge éstas sobre aquella, machacándole con una 
piedra la cara. Cebrian, que acudió y creyó 
muerta á su esposa, acometió, navaja en ma- 
no, 4 su sobrina asestándola una terrible pu- 
ñialada; pero tropezó la punta de la navaja con 
una ballena del corsé y zolo le caueó una heri- 
da leve en al pecho. 

Loco de furor, se fué hácia su hermana, á la 
que intentó degollar, causándola graves heri- 
daz en el cuello, y al,ver en tierra engangren- 
tadas á su mujer y ásu hermava, corrió á su 
caga y se disparó un tiro por debajo de la bar- 
ba, que le hizo pedazog el cráneo. 


Juicio Pais-Escobar—Hé aquí la rezolucion 
recaida en este juicio. 

Vistos: Resultando impedido el señor camaris- 
ta doctor Pisra, en razon de la recuzacion por 
parentezco con Abogado de la parte de Esco- 
bar. 

Considerando: que la aplicacion del artículo 
187 del Cóídigo de Procedimientos Civiles no pro- 
cedeen el caso, desde que aquella dispozicion 
ge refiere á los Tribunales do Apelaciones res- 
pectivamente, y noal Tribunal pleno, como na- 
turalmente se deduce de los mismoz3 términos 
del prezitado artículo al determinar que cuan- 
do proceda. su aplicacion debe pasar la causa al 
otro Tribunal; 

Considerando: que aun cuando en general 
fuese aplicada al Tribunal pleno la precitada 
disposicion, no procedería gu observancia sino 
on el.caso que uno de sua miembrozx fueza parte 
ó tenga intorés en el pleito, ó su mujer ó parien- 
tes consanguíneos dentro del segundo grado, y 
no se encuentra el doctor Piera como pariente 
en 4.* grado del doctor Otero, comprendido 
en él; 

E: Por estos lundamentos—se declara separado 
al señor Camarista doctor Piera del conoci- 
miento de este asunto, no haciéndose lugar por 
improcedenta á la aplicacion del artículo 787 del 
Código de P. Civil, que se solicita por la parte 
de Pais.—Salvañack — Vilaza—Diaz—Alvarez. 


Manteca—Es interesante por mas de un con- 
cepto la nota que sobre ese tema ha dirigido al 
Ministerio de Relaciones Exteriores Argentina 
el jefe de la oficina de informacion en Dina- 
marca: 

Dice así: > 

Julio 8—Señor Ministro: —Ea las notas eleva- 
dasá V. E. con fecha 26 de Abril y 22 de Se- 
tiembre del eño próximo pasado, tuve la honra 
de ofrecer á V. E., algunos datos, que creia de 
interés, sobre las razas del ganado vacuno que 
existe en Dinamarca, cuyo país es uno de los 
mas pequeños del continante europao, existien- 
do solo 2.500,000 habitantes. 

Creo oportuno elevar á V. E. algunos datos 
sobre la exportacion de manteca durante los 4 
primeros meses del año, . 

Elevo á V. E. estos, porque creo conviene que 
nuestros hacendados conozcan cual es el pro- 
ducto que las vacas existentes en Dinamarca 
pueden dar, mientras que nosotros con mas de 
20'millones nos vemos necesitados, por la apa- 
tía; £ importar productos lacteos por mas de 
609,000 pesos m/n anualmente. | : 

Por el siguiente resúmen oficial, enviado por 
el cónsul dinamarqués en Inglatérra, señor Bóg- 
gild, al Ministro de R. E. de este país, V. E. po- 
drá ver el exacto recibo de aquel artículo (solo 
de 1.* clase) durante loz 4 primeros meses de 
este año y que he mencionado. E 

«Copia: Manteca importada á Inglaterra des- 
de Dinamarca durante Enero, Febrero, Marzo 
y Abril de 1888. 

Cálculo en. trots— Enero 52,007, Febrero 


: 45,018, Marzo 50,101, Abril 69,160. Total: 


218,676 trots.» 

Si Dinamarca con sus pocas vacas exportó 
solo para loglaterra 218,676 trots ó sea 22 y 
mas millones de libras de manteca prima duran- 

“te4 meses, cuánto no podremos exportar nos- 
otros, si ¡nos dedicásemos algo. en el, ramo de 
esta fácil industria. : E 


* Dinamarca no tiene mas vacas que las que 
. puedan poseer dos 6 tres de nuestros acaudala- 
dos hacendados y sin:embargo exportan tento, 


sin excluir lo que se consume aqui, mientras 


¿| que 4 nuestro pals llaman «el país de las vacas», 
preocopamos: de lo: que: 


¿y sin embargo no 108. c 
“esta rigueza puede dar -ni-sobre. sus cualidades 
lactatorias.. E Eo 

“No necesitamos hacer desembolsos para man- 


tener el ganado bajo techado durante ocho. Ó. 


mas meses. del año; en el Verano -no precisa- 
“mos tenerlos sugetados .en un- circuito. 
“como aquí (que no alcanza 4.10 metros de 
metro; nuestra molestia, señor Ministro, se 
halla soloen recoger., al benéfico. producto. que 
-nos brinda nu értil.suelo; el'benigno. cl 


ADE ISI TRADOR: 


IE 


que pozeemos y la riqueza ganadora que pasta 
sobre la hermoza flora que noz legó la Provi- 
dencia. 

Cuando vemos que Dinamarca puede decir: 
«Nuestra renombrada manteca es la mas apre- 
ciable y la qua mas abunda en los mercados 
europeos»: mientras que entre nosotrog existen 
hacendados que poseea 200.009 vacas y sin era- 
bargo, se ven obligados á cotaprar ese artículo 
para su propio uzo, existe señor Ministro, segun 
mi creencia, un deber de llamarles la atencion 
zobre este importante asunto. 

Bajo estas consideraciones he creido oportu- 
no elevar á Y. E. estos ligeros apuntes, que 
ereo no solo útiles para el gremio de estancie- 
ros sinó para nuestra patria. 

Reitero 5 V. E. laz seguridades de mi mas 
alta y distinguida consideracion. —¿. Y. Ruíz. 


Grandes crecientes —Escriben de ¡San José 
con fecha 9: 

Las últimas y abundantísimas lluvias caidas 
durante el temporal que aun reina, han hecho 
desbordar las cañadas y arroyos del Departa- 
mento. 

El San Jogé está de tal manera crecido que sí 
las lluvias continúan, impedirá la comunicación 
férrea con Montevideo. 


Buques entrados—Dia 11: Da Bremen, va- 
por aleman Strashurg, á Schwartz; de Buenos 
Aires, vapor aleman Leipaic, á Schwartz y cru- 
cero español Infanta Isabel; de Liverpool, va- 
por inglás Hildegarde, 4 Schwartz; de Amba- 
res, vapor inglés Dante, á Williams. 

Paregeros acuáticos —Hay entre el yacht 
de carrera y el de paseo la misma diferencia 
que entre el caballo de sangre pura y el de paseo. 

Amboz responden á funciones distintas. Uno 
fué formado por el creador para la tranquilidad 
de las familias y las daliciaa de los novicios gi- 


nstes que van al borque de pantalon gris, color _. 


de polvo, en busca de sonrigas femeninas. Ki 
otro ha sido todo hecho de músculos, nervios y 
pulmones, á fin de ganar de tiempo en tiempo 
un premio, si su dueño y su jockey lo permiten, 
y normalmente para hacer perder su dinero á 
los ingenuos que, contra toda evidencia, siguen 
los pronósticos de la gaceta ó las probables se- 
guridades de un peluquero. 

Et yacht de carrera es el sangre pura de los 
mares. Es una goleta ó un cúter de veinte á 
doscientas toneladas, todo mástiles y vergas, 
con el cuerpo necesario para llevar gobre un 
peso de quilla determinado la mayor superficie 
posible de velas. 

_Por esola quilla es de plomo y las cuaernas, 
si posibles es, de acero Bessemer. 

No espereis ver en él ni sala de honor, ni me- 
sas, ni camarotes, Di siquiera un simple sillon 
de madera. Estos vanos accesorios buenos zon 
para los barcos de placer que los sibaritas sin 
pudor capitanean como cupés-cama. Un yacht 
de carrera, que se respeta, solo conoce el lastre, 
la tela de velas y las armadoras de repuesto. 

¿Os toma la fantasia de dormir en él, yendo 
de una á otra rada? Hé ahi un rollo de cabla que 
os servirá da almohada, sobre una pila de fo. 
ques. Si por casualidad este colchon estuviera 
rellenado con una cadena de ancla, roldanas ú 
otros objetos de esta naturaleza, no lo extra- 
ñeis mas de lo que conviene. Son carozos que 
están en su lugar, y vos nó. 

¿Despierta vuestro apetito el aire del mar? 
Contad con el alimento ordinario de la tripula- 
cion, rociado con un trago de ron. Cuando de- 
sembarqueis será tiempo de pensar en codorni- 
ces asadas y vino Clicquot. Por ahora se trata 
de llegar primeros.- 

Colocados en linea, los yachts esperan, an- 
clados con un simple cable encapillado sobra una 
cornisa; colgando las velas, drizas y escoltas á 
la meno. 


A popa los muelles y la playa están cuaja-= 
dos de curiosos, asi como la cubierta de - los bu= 
qnes verinos y los botez.de la rada; innumera- 
bies cabezas, damas con sombrero de marine- 
ro cuyas cintas flotan á impulso-del aire- sala- 
do; hombres de camisas de lana y gorro de paño 
con los gemelos al costado, : 

Un cañonazo: cada uno á: bordo ocupa: su 
puesto... Cinco minutos despues, segundo ca= 
ñonazo: es el bueno. ¡Larga la amaral!... ¡To- 
do el mundo á lam velasl..... 0 

En un abrir y cerrar-de ojos, se cubre da blan-. 
co la flotilla y sale. Los yachts. se siguen, ee 
pasan, se ¿cruzan como gavictas, a 
viento, bordejeando, sesgando para cogerlo, á: 


veces, recostados sobre ¡la ola hasta Gsjar. ver: 


su:quilla; otras: embarcando agua, tan. bajo en: 
su puente y zambulle'á cada”' cambio: de rumbo:: 


y siempre agregando vela, desplegando estayes - - 
y foques, mesana y gran vela-gavias en los dos: 


palos, ó el spinnaker z 
+ El spinnaker es la última palabra del yack- 
tirig. Es: un enorme 'triángulo:de algodon, lige- 
ro: y manuable, chato'como una hoja.de zino, á 
menudo tan:vasto él solo.como todas las vel 
ventrudas, y que baja desde la mas alta vel 
hasta el pié del mástil. Hay pequeños cú 
izan algunos tan desmedidamenie' ámpl 

béque desapareciosa ó 


j 
E 


Agosto 11 


FOLLETIN 


3. F. SAENZ DE URRACA 


a 


¡FATALIDADI 


-—|Mientes, miserable! exclamó Clemente con 
voz gutural. 

-—Calla, y escucha hasta el fin. Dos años de 
horrible sufrimiento y desesperacion han pasa- 
do para mi desde aquel momento: durante ellos 
he atesorado en mi corazon odio y ansía de ven- 
garme. Es llegado ya el momento de realizar m1 
deseo, y vive Dios que va á quedar cumplida- 
mente satisfecho. Mi afilado cuchillo de monte 
se va á clavar en tu corazon, y cuando por la 
ancha herida haya visto exhalarse tn alma en- 
t vuelta en borbotonez de sangre, cuando haya 
A arrojado tu miserable cuerpo al Tajo, para que 
, arrastrado con violencia por sus aguas se des- 
troce una y otra vez contra las peñas, enton- 

ces... entonces... queda lo mejor, ¿me entien- 
4 des?... Enla casa qne acabas de abandonar 
duermen todos... ¿me oyes?... no quiero que 
pierdas una sola de mis palabras: ¡escúchame 
conatencion! Tengo aqui, en el bolsillo de mi 
zurron, la llave de la puerta trasera de la casa 
en que se alberga tu cariñosa Maria: merced á 
esto, penetraré hazta su estancia, hallaré por 
fuerza entre sus brazos la dicha que tanto he 
ansiado, y despues la diré cómo y dónde has 
muerto entre mis manos. Entonces, ¿antien- 
des?... entonces, devorado por el dolor y la, 
vergienza, morirá desesperada, y perecerá con 
! ella el fruto aborrecido de vuestro matrimonio. 
y ¿Ves cómo vas á morir y cómo se realiza mi 
plan, pensado y madurado en la soledad y el su- 

A frimiento?... 


Eha Clemente ¿ contestar furioso, ébrio de do- 
lor y de cólera, cuando oyó un ruido fuerte en 
la parte delantera del camino, y miró atenta- 
mente creyendo que era algun refuerzo que le 
llegaba á su enemigo. Este pareció comprender 
su pensamiento y le dijo friamente: 

—Descuida, que estamos solos y basto yo pa- 
ra matarte. Es mi fiel perro que, participando 
del odio de su amo, ha buscado un enemigo 
adecuado á sus instintoz y está dando buena 
Ey cuenta de tu caballo. 


En aquel momento ge oyó un relincho de do- 
lor, y dos cuerpos, revolcándose en las ansias 
de la muerte el uno, y el otroiracundo y adhe- 
rido a él con cruel ferocidad, cayeron rodando 
hasta el agua, que ge entreabrió un momento 
ea para recibirlo en su seno, lanzando al viento un 

a torbellino de espuma. 

; El perro del pastor se habia arrojado al cuello 
del noble Castaño, y ahogándole en hreves mo- 
mentos hizo que perdieze el equilibrio á impulao 
de sus propios convulsives movimientos, y ca- 
yese al rio. 


Imposible seria describir lo que pasó en aquel 
momento por la mente del jóven. 

Una nube de sangre pasó por sus ojos. 

El recuerdo de su dulce esposa, á quien iba 
£ perder tan jóven, cuando aun no habia co- 
menzado á gustar la verdadera tranquila felici- 
dad; el recuerdo mas amargo aun y doloroso 
de lo que con ella intentaba hacer aquel malva- 
do que le tenia fuertemente entrelazado con 
sus brazos, devorándole con ojos inyectados y 
desmesuradamemte abiertos, sofocándole con su 
aliento abrazador, anhelando 4 impulso de la 
cólera y de la postura violenta en que se encon- 
traba; todas estas circunstancias reunidas le 
dieron ánimo suficiente para que, haciendo un 
esfuerzo sobrehumano, lograse descolgar una 
de sus pistolas del cinto y descerrajar el tiro. 
sobre el paator.... ¡Pero la fatalidad hizo que 
solo sonase el rastriliazo en seco! ¡Sin duda en 
los movimientos de la lucha se habia caido el 
cebo de la cazoletal ; 


Hi 
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palabra entre aquellos dos hombres. 

Mudos, jadeantes, arrojando espumarajos por 
la boca, intentaban sujetarse mútuamente, el 
pastor esforzándose para sacar el cuchillo de 
monte, Clemente haciendo lo propio para dez- 
colgar susegunda pistola, recurso supremo en 
que fiaba su salyacion si no ze habia inutilizado 
como la primera, y «aunque así fuese, proponién- 
dose aplastarle el cráneo á culatazos. 


Horrible cosa era ver aquella lucha desaten- 
tada, feroz hasta un grado repugnante, entre 
dos hombres que parecian hallarse solos en mie- 


Aunque el :pastor pra mas fuerte y robusto, 
' “Clemente tenia en su ventaja una agilidad ex- 
ro. Cuando 


el jóven imprimia á su cuerpo una sacudida vio- 


bres sus movimiento: 


'2 apoderarse del arma 


Desde entonces no volvió á pronunciarse una . 


dio de la creacion, suspendidos sobre un abismo. : 


' traordinaria y un golpe de vista rápido y segu-.: 
¡ndo Clemente se veia sujeto por un bra-* 
zo y por la cintura, y que el pastor procuraba: 
'agarrar.el mango de su cuchillo para sacarle, - 


lenta, y si.no siempre lograba desembarazarse, 
vitaba al menos que su enemigo conservase li- 


este largo y ancho cuchillo, al paso que se oyó 
el ruido metálico que producen los muelles de una 
pistola al montarse. El pastor con la rapid ezdel 
rayo dió un salto terrible hácia adelante, con 
mano firme y certera asestó á Clemente una vl- 
gorosa puñalada en el costado izquierdo, sepul- 
tando en su cuerpo el cuchillo hasta el mango, 
y experimentando horrible placer al sentir. des- 
garrarse las carnes del desgraciado bajo la pre- 
sion de su mano homicida. Ciemente se agarró 
convulsivamente al cuello del pastor con su ma- 
no izquierda, con la derecha le fijó el cañon dela 
pistola en el pecho, apretó el gatillo, y al estam- 
pido del tiro, que fué repetido por cien écos en 
aquella soledad espantosa, siguió una impreca- 
cion, una blasfemia que lanzó el pastor al caer 
bañado en su sangre. Hizo la casualidad que ca- 
yese de espaldaz, á lolargo del sendero, pero 
agitándose enlas ansías de la muerte, fuéá 
precipitarse en el Tajo, mutilándose horrible- 
mente al rodar de peña en peña antes de caer al 
agua. 


Su fiel y cariñoso perro, que despues de des= 
embararse del caballo subía penosamente por la 
áspera pendiente psra reunirse con su amo, se 
arrojó de nuevo al rio, y cogiéndole con los dien- 
tez por el zurron de pieles que cubria su cuerpo 
nadó trabajusamente hasta una lengua de tierra 
que habia más abajo, en donde depositó su pres 
ciozo fardo. ¡Trabajo inútil! ¡el pastor no era ya 
más que un cadáver inertel... 


Entre tanto, Clemente cayó de rodillas y se 
agarró con ambas manos á un ángulo saliente 
de la roca que habia á orilla del camino, por- 
que conoció que iba á perder el sentido. ¡Horri- 
ble en extremo era su situacion! Sentia esca- 
parse su sangre por la ancha herida, próxima 
á exhalarze con ella su alma dolorida, y no se 
atrevia siquiera á soltar una mano de la peña 
para arrancar el cuchiilo elavado en su cuerpo 
y tratar de contener la hemorragia, porque te- 
mia la muerte, en su concepto mas segura y 
próxima, que le aguardaba en el profundo pre- 
cipicio abierto á sus piés. Ya sentia contraerse 
sus miembros, una nube ofuscaba su vista, y 
tinieblas mas densas aun iban oscureciendo su 
mente. Con el poco sentido que aun conserva- 
ba, procuró tenderse en el camino suavemente, 
y pensaba en su Maria hermosa y amada á 
quien no volveria á ver, y en su hijo á quien no 
llegaria á conocer!... 

El frio de la muerte se extendia rápida y gra- 
dualmente por todo gu cuerpo; intentó gritar y 
no pudo; su garganta se abrasaba; su Jengua, 
pegada al paladar, no podia moverse; gus la- 
biog contraidos por el dolor, no acertaron á pro- 
ferir palabra alguna. 


Llegó un momento en que olvidando el cer- 
cano peligro del rio, que poco antes tanto le 
preocupara, intentó levantarse haciendo un es- 
fuerzo supremo; pero el mango del cuchillo tro- 
pezóen la roca, ze clavó mas adentro aun, le 
hizo sentir un dolor cruel, y estremeciéndose 
en las ansiag de la agonia, logró pronunciar 
tan solo estas palabras: 


—;¡Dios miol... ¡Marial... 

Cayó de nuevo en tierra y espiró. 

Y el rio seguia murmurando, y la luna, avan- 
zando en su carrera, iluminaba ya de lleno con 
sus tenues rayos las aguas del Tajo, asemeján- 
dolas á una ancha y extensa cinta de plata, y 
el nocturno rey de las selvas cantaba sus amo- 
res con divino y plañídero acento. 


Todo era paz y tranquila calma en la natura- 
leza, y yacia allí un hombre que habia recibido 
horrenda muerte, dejando en triste viudez y 
y desamparo á una mujer desdichada, huérfano 
á su hijo antes de abrir sus ojos por vez prime- 
ra ála luz del dia. . . . , Í 


Al amanecer del dia siguiente fué “hallado el 
cadáver de Clemente por unos carboneros. Ro- 
deábale una verdadera laguna de sangre, y te- 


Pera uñas de ambas manos clavadas en el 
suelo. 


Su infortunada viuda sobrevivió poco tiempo 
á tan cruel desgracia. Dió 4 luz un hermoso 
niño que al morir confió al virtuozo sacerdote 
amigo de Clemente, quien le crió y educó con 
esmero. 

El malvado Ramon vió frustrados así todos 
sus infames proyectos, pues log cuantiosos 
bienes del mayorazgo pasaron al tierno huér- 
fano. Además, como la opinion pública comen- 
z6 á señalarle desembozadamente como autor 
ó cómplice del asesinato de Clemente, y loz re- 
mordimientos no tardaron en hacerle sentir su 
peso abrumador, huyó del pais y fué á ocultar 
SS peso y su vergúenza en un lejano monas- 

serio, ] d 


Dios se apiadó de él en sus últimos momen- 
tos, y murió arrepentido, edificando á los mon: 
ges que le rodeaban con su sincero dolor por los 
«crimenes cometidos, 


Hace pocos años, recorriendo las pintorescas 
márgenes del Tajo, vimos en un racodo del ca- 
mino una tosca Cruz de madera negra y carco- 


Cerca de ella habia dos hombres: de pié, con 


_beza.. == : : 
El más jóven ostentaba un elegante y cómo- 
lo traje de'camino; el otro, de nevada cabellera 
¿y rostro:franco y bonachon, iba vestido como 


mida, fijada en la piedra 4 poca altura del suelo. - 


-Jos caballos de laz riendas y descubierta la :ca-- 


P. HEYSE 


ns 


LA JOVEN TREPP 


(rrapucino DEL ALEMAN) 


A 


Sobre las alturas de los Apeninos, en el sitio 
en que separan la Toscana del Norte de los Xs- 
tados de la Iglesia, hay una aldea aislada habi- 
tada por pastores y que se llama Treppi. Los 
senderos que á ella conducen son jnaccesibles á 
todo carrueje. Mucho maz.lejos, hácia el Sur 
el camino de posta da un largo rodeo para atra- 
vesar la montaña. 

Apenas pasan por Treppi mas que los aldea- 
nos que comercian con los pastores, de tiempo 
en tiempo un;pintor, un viajero á pié que quiere 
evitar los caminos, y durante la noche loz con- 
trabandistas con sus mulas. Estos saben encon- 
trar siempre la aldea solitaria donde paran un 
rato, por caminos mas escarpadog todavia y 
que allos solog conocen. 

Era á mediados de Octubre, y por ese tiempo y 
en tales alturas, las noches conservan aun una 
gran claridad; pero aquel dia habia hecho un ca- 
lor sofocante, y una ligera niebla que se elevaba 
poco á poco de loz barrancos, se extendia len- 
tamente sobre las rocas velando sus formas pin- 
torescas. 

Podian ser las nueve de la noche. En lag cho- 
zas bajas y dispersas que durante el dia quedan 
á la guarda delas mujeres mas ancianas y de 
los niños, se veían todavía algunas luces. En 
torno de las chimeneas sobre las cuales colgaban 
grandes calderas, dormian los pastoreg con lag 
familia; log perros ge hallaban extendidoz sobre 
la ceniza. Alguna abuela cuyos ojos ya no co- 
nocian el sueño, sentada sobre un monton de 
pieles hilaba maquinalmente balbuceando una 
oracion, ó mecia el canastillo en donde dormia 
una criatura con sueño agitado. 

Elaire húmedo de las noches de otoño se in- 
troducia por las anchas grietas de las paredes. 
El humo de la leña que 83 apagaba rechazado 
por la niebla, volvia á entrar en la choza gin 
incomodará la anciana, que al fin acababa por 
adormecerse tambien como podia con log ojos 
abiertos. 

En una sola caga reinaba aun cierta anima- 
cion. Tenia éxta un solo pigocomo las demás, 
pero las piedras estaban más juntas, la puerta 
era más alta y ancha, y en la vasta sala que 
formaba su pieza principal habia algunos ca- 
mastros y un horno de piedra construido cen 
solidez. 

Delante de la puerta habia una porcion de 
caballos cargados; un mozo les quitaba los ga- 
coz de pienso que estaban vacios, en tanto 
que seis Ó siete hombres armados salian de 
la casa y adelantándose entre la niebla volvian 
á echar las riendas á loz caballos con mucha 
prisa. Unicamente un perro viejo tendido en el 
umbral lez saludó á su marcha meneando la 
cola, y luego se levantó con trabajo y se volvió 
ála casa donde se veia tolavia una lumbre bri- 
llante. Ante la lumbre estaba en pié su ama, 
mujer ds un aspecto majestuoso, con al rostro 
vuelto hácia la llama, inmóvil y con los brazos 
colgando; cuando el perro se llegó á lamer su 
mano, ella se estremeció como si la despertaran 
de un sueño. 

—Fuoco, le dijo, pobre animal; estás malo, 
anda á recogerte. 

El perro dió un gemido, meneó la cola como 
dando gracias, y luego se fué á tender sobre la 
piel que le esperaba cerca de la lumbre, 

Durante este tiempo habian entrado algunos 
criados que se colocaron en torno de la mesa y 
de la cazuela que los contrabandistas habian de- 
jado medio vacia, pero una moza acababa de 
llenar de nuevo; despues de lo cual cegió una 
cuchara y se sentó con los criados. 

Mientras duró la cena no se oyó una palabra; 
la lumbre chispeaba; el perro gemia durmiendo, 
y el ama sentada sobre las piedras de la chime- 
nea y sin tocar á la taza de polenta que habian 
servido aparte, dejaba correr por la habitacion 
sus ojos distraidos. : 

Delante de la puerta la niebla formaba ya <o- 
mo una, blanca pared, y la luna asomaba por de- 
trás de las rocas. , 

Entónces se oyeron pasos de caballos por el 
camino. E 

—¡Pietrol exclamó la jóven ama. 

Un mozo se levantó de la mesa y salió cor- 
riendo. ; 

El ruido de los pasos. se acercaba. En breve 
un caballo se detuvo delante de la puerta, y por 
fin tres hombres aparecieron y entraron hacien- 
do un corto saludo.. 

Pietro se acercó á la jóven que miraba la Jla- 


dijoz.+ : 


redor, y la 


cias, que llevan. por la montaña á un señor sin 


“buen pasaporte. E z 
-—Nina, exciams el ama. Se 
Una criada anciana se levantó de 
se acercó á la lumbre. —/ E , 
—Quieren comer algo, patrona, continuó el 
sasmmáa el señor desea quedaras: aqui 

ana. po LS 


la mesa y 


MOZO 


haste 


a en un cuarto, 
izo una señalcoa la cabeza y se vol- 


os; fij 


| dos.con la chaqueta al hombro -y el sombrero 
| calado hasta los ojos. Saludaron 4 todos. como 
).4 gente.de casa, y despuea de-haber: cedido el 
«mejor.puesto al que .guiaban, hicieron la, 8e- 
ñal de la. cruz y principiaron á:cenar.con «buen 
apetito, AO a 
: El señor no 


ma sin interesarse .en lo que pasaba en su der-. 


—Son dos: hombres de Porrata sin mercan-. 


se Y 


s fjasen on ellos Ja. 
n dos contrabandistas bien arma -. 


comia, Despues de haber- descu-. 


bierto su ancha frente, se pasaba la mano 
el pelo y miraba la habitacion 
que se encontraban en ella, 

En la pared leyó algunos vergos piadosog (y, 
zadog con carbon; vió en un rincon la imá se 
de la Madona con la lamparillx; al lado lag ca 
llinas en el gallinero, cuerdas de maiz que A 
gaban del techo, un vasar con cantarillas y bo. 
tollas, montones de pieles y cestas de ti 

Por último, la jóven que estaba junto 4 )a 
lumbre llamó su atencion. Su sombrío perfil se 
dibujaba hermoso y sereno sobre la llama roja E 
y movediza; una profusion de trenzag negras 
caian sobre sus hombros, y 8us manos ontrala. 
zadas descansaban eu sus rodillas. No podía 
adivinar su edad, pero reconoció en su actitud 
que era la duoña de la casa. 


—¿Hay vino, patrona? preguntó por fin. 

Apenas habia pronunciado estas palabras 
cuando la jóven se levantó como herida de yn 
rayo y se quedó en pié derecha é inmóvil, 

Ea el mismo instante el perro ze despertó gp. 
bresaltado. Un gruñido feroz salió de sn pacho 
oprimido, y el forastero vió de repente que la 
clavaban cuatro miradas brillantes, 

—Pregunto si hay vino, repitió. 

Pero no bien habia pronunciado estas pala, 
bras, cuando el perro con un furor inexplical| 
s0 tiró á 6l, y dela primera investida le arrang 
la capa. De nuevo se habria arrojado sobre ál si 
no ge lo hubiera impedido la voz imperiosa de 
8u ama. 

—Quieto, Fuoco, le dijo. E 

Jl perro se quedó clavado en medio del apo- 
sento con el pelo erizado y sin dejar de mirar al 
forastero. 

—Enciérrale en la cuadra, ¡Pietro añadió el 
amo á media voz. : 

Al decir esto seguia como petrificada on al 
mismo puesto, y tuvo que repartir gu órden al | 
ver que Pietro vacilaba, puez hacia muchos años 
que el perro pasaba la noche junto á la lumbre, 

Los criados hablaban entre sí en voz baja, El 
perro obedeció de mala gana, y 3us aullidos lt. 
gubres se oyeron un rato exteriormente, 

La moza habia sacado vino á una señal de gu 
ama. 


El forastero bebió, alargó la copa á sus com- 
pañeros, y ge preguntó cual podia ger la causa 
del tumulto que habia excitado sin querer, 

Los criados uno detrás de otro dejaron su 
cuchara y salieron diciendo: 

—Buenas nocheg, padrona, 

Solo quedaban en la sala loz tres viajeros, el 
ama y la criada anciana. 

—Ll sol sale á las cuatro, dijo á media voz 
uno delos contrabandistaz al forastero, y V. E, 
no necesita salir mas pronto para llegar tem- 
prano á Pistoya; además, preciso es que el ca 
ballo tenga seis horas de reposo. 

—Está bien, amigos mior, acostaos. 

—¿Despertaremos á V., E.? 

—Si, poro la Madona lo sabe, yo rara vez 
duermo seis horas seguidas. Buenas noches, 
Carlone; buenas noches, Giuseppe. 

Los dos hombres saludaron con mucho res» 
pato y se levantaron. 
ta Uno de estos se acercó á la lumbre y dijo á la 
3 ven: 

—Padrona, tengo que saludaros de parte de 
Costanza de Bolonia, y pregunta si es aquí don- 
de ha dejado su puñal. 

—No, respondió ella con un tono seco é im: 
paciente. 

—Ya lo dije yo que se lo habriais enviado, y 
además... 

—Nina, exclamó el ama interrumpiéndole, en- 
sóñales el camino de su cuarto por si le han 
olvidado. 

La criada se levantó. 

—Queria deciros tambien, contiuó el hombre 
con la mayor sangre fria y guiñando el ojo, que 
ese señor no repararia en el precio gi le diérais 
una cama más blanda que la nuestra. Y ahora, 
que la Madona os dé una buena noche, señora 
Fenicia. 


Y se volvió hácia zu compañero; entrambos 
se inclinaron delante da la imágen, hicieron la 
zeñal de la cruz y salieron acompañadoz de la 
criada. : 

. — Buenas noches, Nina, exclamó; la jóven. 

La criada volvió la cabeza como interrogan- 
do, y luego salió cerrando la puerta. 

Así que se hallaron soloz, Fenicia tomó con 
rapidez un velon que estaba junto:4 la chimenes 
y le encendió precipitadamente; 

La lumbre ze apagaba poco.á poco, y los tres 
mecheros del velon apenas alumbraban uns 
parte del vasto aposento. e : 

La oscuridad parecia haber adormecido al 
forastero, que sin levantarse de la mesa habia 


y á las Péreobas 


se pintaba una espresion d 
do una respuesta. -. 
Y sin embargo, mereci 
lla cara. La severidad de 
recta de la nariz se halla 
gos párpados que se le: 
constantemente, Su 


